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Políticas industriales verdes: 
una nueva narrativa global 
para la reindustrialización 

Introducción

En los últimos cinco años, el mundo ha 
experimentado un cambio en la narrativa sobre 
las políticas industriales. La racionalidad que 
las orienta ha desplazado su foco de atención 
desde la eficiencia hacia la prosperidad (Perrone 
y Santos, 2024; Robert, 2026). Tres elementos 
sustentan el giro narrativo: i) la seguridad y 
la autonomía estratégica, ii) la recuperación 
de capacidades productivas, y iii) la transición 
hacia una economía verde.

Si bien la liberalización de los mercados 
financieros y la globalización promovidas por el 
Consenso de Washington evidenciaron sus límites 
con la crisis financiera de 2008, la aparición de 
un discurso alternativo, capaz de reemplazar 
el paradigma de la eficiencia, tardó más de 
una década en emerger (2008-2020) y apenas 
cinco años en consolidarse (2021-2025). La 
deslocalización productiva basada en criterios de 
costos –motor de la globalización, del comercio 
internacional y de las cadenas globales de valor– 
fue cuestionada tras las disrupciones provocadas 
por la pandemia. En este nuevo contexto, las 
demandas de autonomía estratégica, seguridad 
energética y resiliencia de las cadenas se 

transformaron en prioridades de política, aun 
cuando promover industrias bajo estos principios 
desafiara la lógica tradicional de la eficiencia 
(Trippl et al., 2024).

Si bien la pandemia fue el disparador para el 
cambio de narrativa, detrás confluyen razones 
más profundas que maduraron lentamente junto 
con el proceso de desindustrialización de las 
economías centrales. Entre ellas sobresale la 
necesidad de recuperar capacidades industriales, 
porque con la desindustrialización las economías 
centrales perdieron capacidades de innovación, 
adaptación y aprendizaje tecnológico (Pisano y 
Shih, 2009), pero también la capacidad de crear 
empleo de calidad y de robustecer la seguridad 
y resiliencia de las cadenas de suministro, hoy 
entendidas como condiciones indispensables 
para la prosperidad económica.

Por último, los objetivos de descarbonización 
y la transición hacia un paradigma productivo 
verde completan el contexto para la emergencia 
de las nuevas políticas industriales. La transición 
energética redefine el horizonte tecnológico y 
habilita el surgimiento de nuevos sectores, así 
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como la actualización de industrias maduras. 
En consecuencia, la nueva ola de políticas 
industriales prioriza los objetivos de mitigación 
y adaptación climática, incluyendo la adopción, 
el desarrollo y la producción de tecnologías 
limpias, que actúan como fuertes motores de la 
reindustrialización (Altenburg y Assmann, 2017; 
Anzolin y Lebdioui, 2021; Juhász et al., 2024).

Para la Argentina, este cambio de narrativa 
puede presentarse como una oportunidad. Desde 
el abandono de las políticas de sustitución de 
importaciones y el auge del neoliberalismo en 
la región, las políticas industriales se han visto 
severamente recortadas (Chang, 2003). Si 
bien algunas políticas persistieron en forma de 
acuerdos comerciales regionales, políticas de 
desarrollo territorial y políticas de innovación, el 
estándar para la región fue el desmantelamiento 
de la protección industrial y el abandono de 
los planes y proyectos de desarrollo para las 
industrias nacientes.

Esto resultó en un marcado deterioro de la 
capacidad industrial y la desindustrialización 
del país, con importantes pérdidas de empleos 
en el sector manufacturero, deterioro en el 
valor agregado doméstico de las exportaciones 
industriales, fragmentación de las redes 
domésticas de producción y profundización de 
la heterogeneidad estructural (Herrera Bartis, 
2018; Abeles et al., Robert et al., 2018).

De este modo, la desindustrialización de la 
Argentina, así como la de otros países de la 
periferia adoptó una forma diferente a la del 
centro en la medida en que se trató de proceso 
prematuro, caracterizado por una creciente 
brecha de productividad en la manufactura, el 
crecimiento de la participación de servicios 
de bajo valor en la estructura productiva y la 
primarización de las exportaciones (Rodrik, 
2016; Tregenna, 2009). La orientación hacia 
recursos naturales e industrias extractivas 
alineadas con el perfil de ventajas comparativas 
de la región fue el principal motor de un cambio 
estructural regresivo que debilitó la capacidad 
de crecimiento con inclusión (Cepal, 2022).

Tras años de escaso margen de maniobra para 
políticas industriales en países en desarrollo, en 

los que la economía dominante insistió en que 
la mejor política industrial es la que no existe 
o que la política industrial debe limitarse a la 
solución de las fallas de mercado (Lin y Chang, 
2009), el nuevo contexto podría representar 
una oportunidad para repensar el desarrollo 
industrial en la Argentina.

Actualmente las políticas nacionales en torna a 
la industria y la producción van a contramano 
del mundo. En el marco de un nuevo paradigma 
productivo y con el surgimiento de nuevos sectores 
asociados a la sustentabilidad, la Argentina 
profundiza un modelo de inserción en recursos 
naturales con foco en aquellos recursos críticos 
bajo el nuevo paradigma: gas natural, litio y 
cobre. En el contexto actual esto es doblemente 
pernicioso; por un lado, porque el mundo de libre 
mercado construido detrás del paradigma de la 
eficiencia, es cada vez más una utopía liberal 
lejana, y por el otro porque en el actual cambio 
de paradigma hacia las tecnologías limpias, la 
ausencia de política industrial representa para 
el país el riesgo de profundizar el proceso de 
desindustrialización de su estructura económica, 
al no establecer instrumentos que permitan la 
priorización de transformaciones estructurales y 
un relanzamiento de las capacidades industriales, 
como hace el resto del mundo.

En este documento discuto hasta qué punto el 
nuevo contexto global puede abrir una ventana 
de oportunidad para el desarrollo industrial de 
país y cuáles son los riesgos y las dificultades 
para transitar hacia un nuevo modelo de 
industrialización verde. A partir de experiencias 
internacionales, exploro las posibilidades de 
implementar políticas industriales basadas en 
nuevos espacios de negociación que tiene el Sur 
Global en las negociaciones Norte-Sur y discuto 
las oportunidades para la Argentina en este 
nuevo auge global de las políticas industriales.

El cambio de narrativa

La eficiencia ha desempeñado un papel crucial 
en el discurso político a favor de la liberalización 
del mercado, el comercio y las finanzas. Este 
discurso ha actuado como una barrera eficaz para 
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que los países en desarrollo no implementen las 
mismas políticas que enriquecieron a los países 
desarrollados, algo que Chang (2003) denomina 
“patear la escalera” del desarrollo.

El discurso de la eficiencia ha promovido la 
idea de que el comercio es un juego de suma 
positiva, en el que incluso la apertura comercial 
unilateral genera mejoras en el bienestar para 
todas las partes. Porque la especialización en 
actividades con ventajas comparadas permite 
acceder en mejores condiciones a los productos 
y servicios sin ventajas. En síntesis, cuando 
todos los países se especializan en sus ventajas 
comparativas, el bienestar y la prosperidad se 
derivan del comercio entre países especializados 
en sus sectores más competitivos, lo que conduce 
a una ganancia global de la eficiencia. Este 
argumento formulado por David Ricardo en 
el siglo XIX sigue estando en el centro de la 
racionalidad de las políticas de liberalización 
comercial (Baldwin, 2016; Georgieva y Okonjo-
Iweala, 2023).

La implicancia más evidentes del paradigma 
de la eficiencia ha sido el crecimiento de la 
globalización, especialmente de la mano de 
la transnacionalización del capital y del auge 
de las cadenas globales de producción, con 
la consecuente la desindustrialización de los 
países centrales (desindustrialización madura 
con retención de algunas industrias de alto 
contenido tecnológicos) y de América Latina 
(desindustrialización prematura, con pérdida 
total del valor agregado industrial, caída 
de la productividad y primarización de las 
exportaciones). En general, provocó una caída 
en los niveles de bienestar y en las perspectivas 
de crecimiento para la región. Pero en el mundo 
desarrollado las pérdidas de capacidades 
industriales y de innovación condujeron tanto a 
un deterioro significativo de la competitividad 
como a un declive relativo de las actividades de 
investigación y desarrollo y pérdida de control 
estratégico de tecnologías críticas (Gaida et al., 
2024; Comisión Europea, 2024; Juhász et al., 
2024; Pisano y Shih, 2009). Por otra parte, 
la reubicación de las actividades industriales 
condujo a una pérdida de control sobre las 
condiciones laborales y ambientales de la 
producción: la eficiencia muestra límites en su 

capacidad para promover el bienestar general.

Las políticas industriales implementadas en 
los últimos años, en un contexto de crecientes 
disputas geopolíticas, han tomado una dirección 
opuesta al discurso de la eficiencia. En la 
nueva narrativa de la prosperidad, las políticas 
domésticas y las relaciones internacionales 
establecen diferentes prioridades. Entre ellas, 
destacan (i) la seguridad (energética, alimentaria, 
sanitaria, entre otras), (ii) la recuperación de las 
capacidades industriales y la creación de empleo, 
y (iii) la resiliencia de las cadenas de valor.

El aumento de aranceles y restricciones a las 
exportaciones (iniciado durante la administración 
Biden y profundizado con la guerra comercial de 
Trump), los subsidios en industrias estratégicas, 
la protección de los mercados domésticos, la 
utilización de las cadenas de suministros –
especialmente de recursos críticos– como 
palancas de negociación desde un renovado 
nacionalismo de recursos naturales, los acuerdos 
comerciales preferenciales (recíprocos, en la 
terminología utilizada por los Estados Unidos 
en el contexto de guerra comercial) con socios 
cercanos o aliados geopolíticos, la relocalización 
de inversiones y la obligación de desinvertir 
para empresas de capital chino en sectores 
estratégicos (por ejemplo, el litio en Canadá), son 
todas medidas que van en contra de la narrativa 
de la eficiencia, y sin embargo son la regla en un 
mundo crecientemente fragmentado en términos 
comerciales, productivos y tecnológicos.

Dadas las ventajas comparativas estáticas 
disponibles actualmente, la vía de la eficiencia 
marca que la mayor parte de la producción 
de vehículos eléctricos, el procesamiento de 
materiales críticos y la manufactura de baterías y 
un conjunto amplio de dispositivos y componentes 
electrónicos debería ocurrir en China. Pero 
los objetivos de inversiones y producción de 
tecnologías limpias de la Unión Europea (UE) 
y de los Estados Unidos muestra que poco 
importan estas ventajas comparadas. De hecho, 
las ventajas chinas se basan en un conjunto 
amplio de políticas industriales orientadas a la 
construcción de capacidades de manufactura, 
ganancias de eficiencia e innovación que 
actualmente erosionan la rentabilidad, tanto de 
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empresas occidentales como chinas. El exceso de 
capacidad chino en sectores estratégicos1  como 
tecnologías limpias, junto con las dificultades 
para obtener rentabilidad de estas inversiones 
en un contexto de feroz competencia justifican 
políticas de construcción de capacidades 
autónomas2. 

En este contexto, el discurso de la eficiencia 
choca con el discurso de la prosperidad, ya que la 
reubicación de esta producción en China conlleva 
riesgos ambientales, amenazas a la seguridad y 
la resiliencia de las cadenas de valor, y, no menos 
importante, la pérdida de industrias críticas y de 
valor simbólico para los Estados Unidos y la UE, 
como la industria automotriz y su potencial para 
crear empleos de calidad.

En el caso de los Estados Unidos, pueden verse dos 
estrategias que, aunque parezcan contradictorias, 
tienen continuidad. En primer lugar, lo que se 
conoce como el paquete de políticas industriales 
verdes de la historia norteamericana compuesto 
por tres regulaciones: la Ley de Reducción de 
la Inflación, la Ley de Ciencia y CHIPS, y la 
Ley Bipartidista de Infraestructura, que han 
mostrado resultados positivos en términos de 
inversión y reubicación industrial (Jugé et al., 
2025; Rhodium, 2025). Sin embargo, estas 
políticas no han roto la dependencia de China en 
materiales críticos e insumos estratégicos. En 
segundo lugar, la política comercial de Donald 
Trump muestra la aspiración de neutralizar los 
efectos del exceso de capacidad china y alcanzar 
el desacople de las cadenas de valor de la 
manufactura. De hecho, la estrategia de Trump 
posterior al aumento de aranceles en el “Día de 
la Liberación” se orientó a generar acuerdos 
bilaterales, convirtiendo a China en el principal 
objetivo de su política arancelaria. A lo largo 
del año 2025 se observaron diferentes escaladas 
en la guerra comercial, pero un denominador 
común fue su enfoque en sectores estratégicos 

como materiales críticos, automóviles eléctricos, 
baterías, paneles solares y gas natural licuado.

Mientras tanto, la UE, dentro de las reglas del 
multilateralismo3,  también buscó identificar y 
fortalecer sectores críticos para la seguridad y 
la resiliencia industrial a través de la política 
industrial del Pacto Verde. Sin embargo, basada 
en mecanismos de derisking (Gabor, 2021) y sin 
financiamiento masivo hacia la innovación e 
inversión, ha sido menos efectiva en provocar un 
cambio estructural. En el caso de la financiación 
pública, la burocracia europea ha conspirado 
contra la efectividad y la velocidad necesarias 
para implementar políticas en el nuevo escenario 
global (por ejemplo, el Banco de Hidrógeno). 
Al mismo tiempo, las regulaciones ambientales, 
como los mercados de carbono regulados a 
través de sistema de comercio de emisiones 
(ETS), no han mostrado efectividad para cubrir 
las diferencias de costos entre las tecnologías 
limpias y las tecnologías marrones (por ejemplo, 
los créditos de carbono), lo que ha retrasado 
la adopción y encarece la producción europea, 
elevando nuevos argumentos para postergar 
los plazos de transición. Por otra parte, todo 
el esquema de incentivos basado en las blended 
finance y el derisking han resultado al menos 
limitados para canalizar inversiones verdes. El 
Informe Draghi (Comisión Europea, 2024) llama 
la atención sobre el rezago europeo tecnológico y 
productivo europeo, así como sobre la debilidad 
de los mecanismos de mercado para motorizar 
un cambio estructural verde.

En América Latina, las narrativas sobre el 
libre comercio se elaboraron intencionalmente 
como una narrativa integradora y global, ya que 
constituían un juego de suma positiva basado en 
la búsqueda de la eficiencia y el bienestar, a la 
vez que enfatizaban su compromiso con la paz y 
la democracia (Perrone y Santos, 2024). Pero, 
tras el fracaso de las promesas de desarrollo de 

1	 La sobrecapacidad china en tecnologías limpias ha sido documentada por múltiples fuentes periodísticas y de consultoras 

especializadas (BNEF, S&P, Dialogue Earth, The Economist, Irena, Financial Times).

2	 Esta situación está siendo definida en la industria automotriz china como involución, es decir crecimiento sin evolución, 

crecimiento que conduce a menores márgenes y las guerras de precios entre empresas con efectos negativos, nuevas inversiones en 

China y en el resto del mundo (New York Times; Reuters; Xiong, 2025).

3	 De hecho, las políticas comerciales se implementan como medidas de salvaguardia en el marco de la OMC.

https://assets.bbhub.io/professional/sites/44/BNEF_Clean-Energy-Trade-and-Emerging-Markets.pdf
https://www.spglobal.com/commodity-insights/en/news-research/special-reports/energy-transition/top-cleantech-trends-for-2025
https://dialogue.earth/en/energy/what-chinas-green-overcapacity-could-mean-for-the-global-south/
https://www.economist.com/the-world-ahead/2024/11/20/china-hopes-to-dominate-the-next-phase-of-green-innovation?utm_medium=cpc.adword.pd&utm_source=google&ppccampaignID=15798087563&ppcadID=131104127759&ppcgclID=Cj0KCQiAubrJBhCbARIsAHIdxD-AI9zzL-tGfMZE_OJ36llUbNmzJLiL-eEHPHrg1SufFr_V0WSCLFAaAnHBEALw_wcB&gclsrc=aw.ds&gad_source=1&gad_campaignid=15798087563&gclid=Cj0KCQiAubrJBhCbARIsAHIdxD-AI9zzL-tGfMZE_OJ36llUbNmzJLiL-eEHPHrg1SufFr_V0WSCLFAaAnHBEALw_wcB
https://www.google.com/url?sa=t&source=web&rct=j&opi=89978449&url=https://www.climatepolicyinitiative.org/wp-content/uploads/2025/11/Global-Landscape-of-Energy-Transition-Finance-2025.pdf&ved=2ahUKEwiI_5CI1p6RAxWODrkGHczfBAoQFnoECCgQAQ&usg=AOvVaw2o7kZ2JGVFxhK46fLGMHQB
https://www.ft.com/content/9e155f33-caef-4431-affa-1fe8b678dd3c
https://www.nytimes.com/2025/09/02/business/china-electric-vehicles-overcapacity.html
https://www.reuters.com/business/autos-transportation/what-is-involution-chinas-race-to-the-bottom-competition-trend-2025-09-14/
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la globalización, surge un nuevo espacio para 
construir narrativas y acuerdos que priorizan 
la prosperidad, en particular a través de la 
producción y el empleo, así como la seguridad y la 
resiliencia de las cadenas de suministro globales. 
Algunos autores (ibíd.; Ahumada y Chang, 2025; 
Lediboui, 2024) sostienen que este giro narrativo 
es clave porque permite incluir temas previamente 
ausentes en la agenda, como las normas laborales 
y ambientales, pero también para reconocer la 
necesidad de incluir enfoques de cadena de valor 
en los acuerdos comerciales donde, con base en la 
reespecialización, se busca superar los modelos 
extractivos y neocolonialistas que llevaron a 
fracasos en términos de crecimiento.

Algunos ejemplos son la consideración política 
de desacoplar las cadenas globales de valor 
de China y reconstruirlas recurriendo a socios 
regionales, incluyendo la localización de nuevas 
industrias en estos socios fortaleciendo los lazos 
con socios comerciales regionales (nearshoring) 
y aliados (friendshoring) para garantizar fuentes 
confiables de suministros y sostener estándares 
ambientales y laborales. 

Esto permite asumir que existen oportunidades 
potenciales para la coordinación de políticas 
industriales, por ejemplo, a partir de la 
identificación de áreas de beneficio mutuo en la 
construcción de nuevas cadenas de valor. Hacerlas 
efectivas requiere no solo de políticas industriales, 
sino de la coordinación internacional de estas 
políticas. Las nuevas cadenas globales asociadas 
a un nuevo paradigma tecnológico podrían 
motorizar una agenda de prosperidad global 
centrada en el desarrollo y en la cooperación 
Norte-Sur-Sur. En este contexto, las industrias 
que promueven el crecimiento industrial en el 
Sur Global deberían alinearse con los objetivos 
de desarrollo local (como el empleo y el contenido 
local) y estándares ambientales y de protección a 
los trabajadores compatibles con sus estrategias 
de crecimiento sostenible. Los países del Norte 
Global podrían contribuir en estas agendas 
de desarrollo con inversiones y transferencia 
tecnológica, al tiempo que podrían acceder a 
recursos estratégicos necesarios para cumplir 
sus propios objetivos de descarbonización.

Sin embargo, la construcción de estas potenciales 

alianzas se ve amenazada por las disputas 
geopolíticas, la guerra comercial y la reedición 
de modelos extractivistas neocoloniales, que 
cobran vigencia cuando el despliegue de las 
nuevas industrias y tecnologías de la transición 
energética depende de un conjunto limitado de 
recursos críticos que están localizados en el sur, 
pero que son extraídos, procesados e incorporados 
en bienes y servicios por el Norte Global.

En este contexto, se observa una reproducción 
de las desigualdades Norte-Sur mientras se 
profundiza la ausencia de cooperación entre 
países del Sur Global detrás de una agenda 
unificada de desarrollo. La carrera por el dominio 
tecnológico e industrial en las nuevas cadenas de 
producción relacionadas con un nuevo paradigma 
verde podría fortalecer la posición negociadora 
del Sur Global, aunque aún hay poca evidencia 
de que los países en desarrollo aprovechen esta 
posición preferencial.

Nuevo paradigma  
tecnológico verde

La transición energética constituye una de las 
principales razones del resurgimiento de la 
política industrial. Este proceso, debido a su 
alcance transversal, promete tener impactos 
transversales sobre toda la estructura industrial, 
así como sobre prácticas de consumo y sobre la 
innovación y el cambio tecnológico. Alcanzar 
la neutralidad de carbono para 2050 implica 
profundas transformaciones en las matrices 
energéticas, de producción y de consumo. Según 
diversas agencias internacionales (EIA, 2025), 
se espera que entre un 60% y un 70% de la 
generación eléctrica sea renovable, mientras 
que se prevé que la electrificación crezca por 
su expansión en el transporte, el hogar y la 
industria. Esa modificación sobre la estructura 
energética despliega innovaciones de producto y 
procesos en toda la industria manufacturera. Por 
un lado, aparecen nuevos productos de consumo 
durable asociados a la electrificación, que van 
desde los autos eléctricos a las bombas de calor 
para la electrificación de la calefacción. Por otro, 
nuevas tecnologías y procesos de producción para 
la electrificación industrial, y por último para la 
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trasformación de los sistemas eléctricos en sí, 
incluyendo la generación distribuida (medidores 
inteligentes, inversores, para paneles solares 
y baterías de uso doméstico) y la generación 
renovable en gran escala incluyendo los desafíos 
para el transporte y almacenamiento de las 
energías renovables (Lema y Pérez, 2024). 

Esta transición está dando lugar al surgimiento 
de nuevos sectores y actores económicos 
que disputan las jerarquías de capital antes 
establecidas. Las energías renovables y la 
industria de bienes de capital conexa disputan 
espacio de mercado a las energías fósiles, a pesar 
de que se observa adición más transformación 
de la matriz energética global. Por otra 
parte, los autos eléctricos, y en particular las 
marcas chinas, disputan espacios a la industria 
automotriz convencional, llevando a un deterioro 
de esta industria en Europa y los Estados Unidos. 
Además, la industria de maquinaria y equipo 
experimentará una reconfiguración significativa 
al pasar de los combustibles fósiles a alternativas 
como la electrificación, el hidrógeno y los 
combustibles limpios (Mathews y Tan, 2014; 
Thurbon et al., 2023).

Como señala Carlota Pérez (2010), las 
revoluciones industriales abren oportunidades 
históricas. Los países que permanecen anclados 
en estructuras productivas obsoletas enfrentarán 
dificultades para competir en el nuevo orden 
económico global. La transición energética, por 
otro lado, se presenta como una oportunidad 
para la reindustrialización, permitiéndonos 
abordar los problemas del mercado laboral y 
posicionarnos en cadenas de valor estratégicas 
(Rodrik, 2014). 

Existen al menos dos diferencias radicales con 
las revoluciones industriales anteriores: en 
primer lugar, no se guía por el mercado sino 
por políticas públicas con objetivos climáticos 
(es decir el paradigma de la eficiencia da lugar 
al paradigma de la prosperidad) y, en segundo 
lugar, se ve acelerada por la agenda climática, 
la carrera tecnológica y la integración con otros 
núcleos de paradigma altamente demandantes 
de energías (como la digitalización de los datos y 
la inteligencia artificial).

El contexto de cambio de paradigma acelerado 
institucionalmente conspira contra la posibilidad 
de una articulación internacional en favor 
del desarrollo y la prosperidad. De hecho, la 
disputa geopolítica por el dominio tecnológico 
e industrial es el motor fundamental de las 
políticas industriales verdes. En este sentido, la 
política industrial se convierte en el escenario de 
la contienda: la potencia hegemónica competirá 
por recursos y nuevos mercados para expandir 
sus industrias emergentes. La política industrial 
sirve como la palanca necesaria para el éxito en 
esta competencia entre las economías del centro.

En este contexto, son los países desarrollados 
quienes lideran el impulso de las políticas de 
desarrollo industrial, impulsados por la necesidad 
de abordar los desafíos estructurales típicamente 
asociados a las economías emergentes y las 
tensiones geopolíticas en el despliegue de nuevas 
cadenas de valor globales. La revitalización de 
la política industrial no solo responde a la crisis 
climática, sino también a la competencia global 
por la hegemonía tecnológica y la seguridad 
estratégica.

Resiliencia y competencia 
tecnológica como ventana de 
oportunidad para la periferia 

Las nuevas tecnologías de la transición 
energética son intensivas en recursos minerales, 
así como en recursos renovables para la 
generación de energías limpias. La distribución 
de recursos favorece al Sur Global. Por ejemplo, 
la Unión Europea enfrenta límites en la energía 
renovable en la magnitud necesaria para la 
descarbonización de su estructura industrial. La 
extensión territorial y los recursos solar y eólico 
podrían resultar insuficientes para atender la 
demanda excedente de energías limpias. Esta 
situación explica su apuesta por tecnologías 
como la eólica offshore y el hidrógeno verde, 
aunque aún no presentan costos competitivos en 
relación con las alternativas fósiles.

Del mismo modo, es poco probable que la 
producción global de vehículos eléctricos y 
baterías no recurra al recurso letífero de la región 
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del Triángulo del Litio, tanto porque el 50% 
de los recursos globales de litio se encuentran 
en Chile, Bolivia y Argentina, y porque la 
extracción de litio de los salares resulta entre un 
50% y un 70% menos costosa que la extracción 
de roca (de Australia, África y China, dando 
lugar a oportunidades extraordinarias para la 
actividad mineral (Liu y Aparisi, 2025; Marcó 
del Pont y Robert, 2025). Lo mismo puede 
decirse del cobre chileno, el cobalto congolés o el 
platino sudafricano. Estos recursos constituyen 
verdaderos espacios para que los países del 
sur planifiquen sus políticas industriales y 
posicionen a las naciones en desarrollo para 
entablar negociaciones y ganar influencia en las 
principales políticas industriales.

Hemos analizado los instrumentos de política 
industrial y comercial desplegados por los 
Estados Unidos y la UE, entre los que destaca 
la vocación de desacoplar cadenas de valor 
con China. Esto implica la reubicación de 
las actividades industriales dentro de sus 
territorios, la coordinación para reconstruir el 
empleo manufacturero y, al mismo tiempo, la 
búsqueda de fuentes de suministro alternativas 
a través de nuevos socios comerciales fiables. 
Estas inversiones son cruciales para el rápido 
desarrollo de cadenas de suministro resilientes y 
capacidades industriales autónomas.

Con un margen fiscal reducido, la existencia 
de recursos críticos es vista por muchos países 
como herramientas de negociación para la 
política industrial. Los acuerdos sobre minerales 
críticos apuntan a la resiliencia de las cadenas de 
valor, especialmente en aquellas que centran la 
competencia industrial en torno a las tecnologías 
verdes, ya que son el núcleo del nuevo paradigma 
tecnoproductivo (Lema y Pérez, 2024; Mathews, 
2013). Un ejemplo de esto es la inclusión de 
minerales críticos en los acuerdos de comercio 
recíproco impulsados por Trump4;  otros 
ejemplos son los acuerdos entre la UE y Chile 
sobre minerales críticos (Ahumada y Chang, 
2025) y documentos adicionales en el marco del 

Tratado UE-Mercosur sobre estos materiales 
(Todesca Bocco y Schapiro, 2025). No es obvio 
ni sencillo que el Sur Global pueda implementar 
nuevas políticas industriales relacionadas con la 
transición verde. Sin embargo, si esto sucede, 
no será una concesión del Norte Global, sino un 
logro de la capacidad de negociación del sur, que 
podría verse incrementada por la disponibilidad 
de los recursos críticos, la carrera tecnológica y 
disputa hegemónica y un objetivo de desacople 
de las cadenas de valor de China.

Al mismo tiempo, con las nuevas condiciones en 
estos acuerdos de comercio recíproco referidas 
a inversiones, así como en otros acuerdos 
recientes, y en el caso particular de la Argentina, 
con el Régimen de Incentivo a las Grandes 
Inversiones, este poder de negociación se ve 
cercenado bajo normativas que son estándares 
de los tratados bilaterales de inversión (TBI) que 
en general apuntan a restringir la posibilidad 
de implementación de políticas industriales por 
parte del Norte Global. Desde la retórica esta 
limitación se profundiza, cuando organismos 
como el Fondo Monetario Internacional, 
reconocen la importancia de estas políticas, pero 
llaman a los países en desarrollo a aplicarlas 
“con cuidado”, lo que significa siempre que 
no afecte el acceso a recursos o condicione 
inversiones (FMI, 2024; Baquie et al., 2025). 
Es decir, aun frente a un auge de las políticas 
industriales, las recomendaciones se orientan 
a que nos abstengamos de aplicarlas. De esta 
forma podemos decir que nuevamente están 
pateando la escalera al desarrollo sostenible que 
requiere de políticas industriales verdes. 

Aun así, los objetivos de políticas industriales 
en torno a la transición no son un terreno 
exclusivo de grandes potencias. Países como 
Indonesia, Brasil o Sudáfrica, también han 
buscado fortalecer su posición en torno a las 
nuevas cadenas. Indonesia, por ejemplo, ha 
buscado atraer capitales para la producción 
de baterías y electromovilidad a través de su 
política en torno al níquel. Tailandia orientó sus 

4	 Ver, por ejemplo, los acuerdos con la UE, Japón, Corea del Sur, Malasia, Argentina, Ecuador, Indonesia, entre otros, donde 

aparecen referencias explícitas al tratamiento de los minerales críticos o acuerdos específicos referidos a los mismos (https://www.

whitehouse.gov/briefings-statements).

https://www.whitehouse.gov/briefings-statements
https://www.whitehouse.gov/briefings-statements
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inversiones a fortalecer su rol en el ensamblaje 
de vehículos eléctricos. Brasil, con su plan Nova 
Industria Brasil, lanzado a principios de 2024, 
busca promover sectores como las energías 
renovables y la electromovilidad, atrayendo 
inversiones y fomentando la industrialización 

a través de políticas de contenido local. Por su 
parte, Sudáfrica presentó su Plan de Inversión 
para la Transición Energética Justa con foco en 
energías renovables, hidrógeno verde y movilidad 
sostenible. 

Casos de políticas industriales por integración aguas abajo

Existe un conjunto de experiencias exitosas en materia de políticas industriales asociadas a la 
integración de valor aguas abajo en sectores extractivos. Indonesia introdujo una restricción a la 
exportación de níquel sin procesar en 2014. Si bien esta política fue denunciada ante organismos 
internacionales como la Organización Mundial del Comercio (OMC), los cambios geopolíticos en 
materia del multilateralismo permitieron que Indonesia pudiera sostener su política. Estas restricciones 
condujeron eventualmente a la radicación de nuevas inversiones en refinación de níquel, elevando por 
sí mismo el valor total de las exportaciones del país. Actualmente Indonesia está embarcada en buscar 
la atracción de otras inversiones en baterías con el objetivo de alcanzar mayor integración doméstica 
en su producción de autos eléctricos. 

Zimbabue y la República del Congo han establecido restricciones similares en litio y cobalto, logrando 
en el primer caso inversiones para la exportación de óxidos de litio en vez del concentrado de menor 
valor actualmente comercializado. Por su parte, debido al alto porcentaje de la producción global de 
cobalto del Congo, las restricciones impuestas a comienzos de este año han repercutido fuertemente 
sobre los precios de este material.

La política de Chile de cuota del carbonato de litio para el mercado interno a precio preferente 
establecida por primera vez durante el gobierno de Michelle Bachelet y reestablecida por Gabriel Boric 
aún no ha dado resultados positivos, aunque sí atrajo el interés internacional con varias adjudicaciones 
de cuota (las últimas a BYD y Tsingshan) para la producción de material catódico para baterías (LFP), 
lo que permitiría multiplicar por tres el valor exportado, aunque las inversiones todavía no se han 
hecho efectivas.

En todos los casos se pone en evidencia una 
cuestión central: la disputa por la participación 
en nuevas cadenas de valor que actuarán como 
motor central de la actividad económica, pero 
especialmente del desarrollo industrial y de la 
generación de empleo. El despliegue masivo de 
las energías renovables demanda un despliegue 
masivo de capacidades industriales. Los países 
con tradición industrial están configurando 
sus herramientas de política para tratar de 
mejorar su posición relativa en estas nuevas 
cadenas, especialmente en los segmentos de 
mayor valor agregado, como la manufactura de 
equipamiento, los servicios industriales asociados 

a la construcción y deployment de parques y la 
operación y mantenimiento. Robert et al. (2025) 
estimaron el crecimiento del empleo traccionado 
por energías eólica, biogás e hidrógeno verde en 
el marco de ausencia de políticas industriales, 
sosteniendo bajos niveles de integración nacional 
(por ejemplo, menos del 25 en el caso de energía 
eólica) versus una mayor participación en función 
de las posibilidades locales por capacidades 
tecnológicas y estrategias de los tecnólogos 
globales. Este ejercicio permite mostrar que la 
industria eólica podría duplicar el empleo total 
generado en el contexto de políticas industriales 
ambiciosas.
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Casos de políticas industriales por integración aguas arriba

Una estrategia complementaria de política industrial es promover los encadenamientos aguas arriba 
detrás de inversiones asociadas a recursos naturales o a transición. La Unión Europea actualmente 
está motivando acuerdos de inversiones con China en electromovilidad, pero con contenido local. 
Brasil buscó replicar esta política con su inversión de BYD en Camaçari, en el estado de Bahía, pero 
la falta de una industria de baterías impone un límite al contenido local.

Más exitosas, sin embargo, han sido las políticas de contenido local de Brasil (instrumentadas a 
través de su banco de desarrollo, el BNDES) en energía eólica, logrando integrar más del 70% del 
aerogenerador con contenido local. Sudáfrica también motivó esta política alcanzando un contenido 
local del 65%. En materia de hidrógeno, la nueva ley brasileña establece contenido local y transferencia 
tecnológica como requisito de acceso a los beneficios preferenciales que indica la ley.

En estos casos se muestra que las inversiones en renovables pueden articularse con capacidades 
productivas locales en la industria metalmecánica, de equipamiento y bienes de capital.

Conclusiones

No es trivial mencionar que el país con mejor 
posicionamiento en estas cadenas es China, que 
actualmente concentra el 97% de la capacidad 
de producción de celdas fotovoltaicas, el 65% 
de la producción de baterías para vehículos 
eléctricos, el 75% de la producción de autos 
eléctricos, alrededor del 60% del mercado de 
aerogeneradores.

Es en este contexto que países desarrollados han 
avanzado en tratar de competir contra China en 
las tecnologías críticas, mientras que los países en 
desarrollo exploran formas de complementación 
que impidan que esta transición redunde en una 
mayor desindustrialización de sus economías 
nacionales, a partir del fortalecimiento de sus 
mercados internos (como en los casos de Brasil e 
India), en la búsqueda de complementariedades 
estratégicas (como el caso de Tailandia) y en 
el apalancamiento sobre la disponibilidad de 
materiales críticos (como el caso de Indonesia).

Las políticas industriales verdes del Sur Global 
tienen que jugar contra las reglas, en el sentido 
que deben ir en contra de la especialización 
que resultaría del escenario de transición en 
ausencia de intervención. Por otra parte, no 
pueden permitirse dilatar la transición bajo la 
premisa de responsabilidades comunes pero 

diferenciadas. Más allá de la responsabilidad 
de los países periféricos en el calentamiento 
global, la inacción en materia de política 
industrial conduciría a una pérdida continua 
de capacidades industriales en la medida en 
que el sistema productivo queda atrapado en 
tecnologías obsoletas y donde los mecanismos 
regulatorios del norte generan mercados para 
productos verdes, por lo que podrían cerrarse 
mercados de exportación.

En este contexto, los países en desarrollo deberán 
reconocer la importancia de empezar a utilizar 
tecnologías verdes y, especialmente a producir 
bienes verdes. Esto no implica necesariamente 
que abandonarán las alternativas fósiles con 
plazos determinados, sino que podrán coexistir. 
Dada la baja contribución a las emisiones 
globales, es más urgente que el sur use, domine 
y produzca tecnologías verdes y no que consuma 
bienes y servicios verdes. Así, por ejemplo, la 
generación eólica podrá convivir en, por ejemplo, 
la Argentina, con la generación a partir de 
turbinas de gas de ciclo combinado por muchos 
años, pero resulta crítico que nuestro país 
comience eventualmente a producir molinos y 
palas en el país, si no la transición generaría una 
dependencia tecnológica sin beneficios sociales.
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La otra forma crucial de jugar contra las reglas 
es a partir de las políticas sobre las inversiones 
extranjeras directas y el comercio. El mecanismo 
por el cual se define la especialización del Sur 
Global en la transición será especialmente a 
través de estas inversiones y comercio. Las 
reglas de comercio limitarán las formas de 
producir mientras que a través de las inversiones 
se orientarán la búsqueda por abastecimiento de 
minerales y otros recursos estratégicos (como los 
materiales para las baterías, los aerogeneradores, 
las pilas de combustibles y para electrolizadores). 
Las inversiones en minería, así como en otros 
rubros asociados a la generación de renovables 
de bajo costo, buscarán ser enclaves productivos, 
con el menor arraigo territorial. En ese contexto 
resulta clave establecer condicionalidades a las 
inversiones, como contenido nacional o agregado 
de valor en origen. 

Las políticas industriales verdes deben ser 
ideadas en el marco de un mix o sistema. Por 
ejemplo, exigir contenido nacional cuando las 
empresas domésticas no pueden constituir una 
oferta local puede afectar la competitividad 
de la industria y dar lugar a estrategias de las 
empresas para disuadir la condicionalidad en vez 
de cumplirla. Así, por ejemplo, debe existir apoyo 
del sistema nacional de calidad para que las 
empresas domésticas puedan certificar productos 
o procesos dentro de una nueva industria, debe 
haber fomento a la innovación para facilitar la 
introducción de nuevos productos, o certificación 
de capacidades laborales para nuevas actividades. 
Por lo tanto, las políticas desplegadas a través de 
metas u objetivos sociales tendrán instrumentos 
condicionados, que atienen varios propósitos 

en simultáneo, mientras que este instrumento 
deberá tener políticas auxiliares que permitan 
especialmente construir capacidades para 
el cumplimiento de esas condicionalidades y 
objetivos convergentes. 

No obstante, no hace sentido promocionar 
actividades que se encuentran por fuera de las 
capacidades locales, tanto en los entramados 
productivos como en las capacidades estatales 
para la implementación de la política. Por esta 
razón resulta fundamental reconocer las cadenas 
de valor e identificar los segmentos con potencial. 
Por ello se consideran las capacidades existentes 
como marco para definir las oportunidades 
de sustitución de importaciones o desarrollo 
doméstico. Luego es necesario establecer el 
compromiso público para el desarrollo de esos 
segmentos sabiendo que el costo fiscal deberá ser 
compensado por objetivos societales concretos. 
Por ejemplo, exenciones impositivas atadas a 
metas de sustitución de importaciones, desarrollo 
de proveedores y/o creación de empleo; o acceso 
a mercados (por ejemplo, compras públicas) 
o recursos estratégicos (concesiones sobre 
recursos naturales) atados a metas de innovación 
y creación local de valor.

En resumen, si bien el cambio de narrativa abre 
nuevas oportunidades para el desarrollo industrial 
y la reconfiguración de las cadenas de valor en el 
Sur Global, el éxito dependerá de la capacidad de 
la región para superar los desafíos estructurales, 
las asimetrías de poder y las presiones externas, 
aprovechando estratégicamente su posición en la 
nueva economía global, en particular a través de 
sus recursos críticos y su momento oportuno.
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